
Disertaciones a partir de fragmentos de “El Quijote” 

Los siguientes fragmentos dan pie a redactar una disertación que 
desarrolle su tema principal:

Pero dejemos esto aparte, que es laberinto de muy dificultosa salida, sino 
volvamos a la preeminencia de las armas contra las letras, materia que 
hasta ahora está por averiguar, según son las razones que cada una de su 
parte alega; y entre las que he dicho, dicen las letras que sin ellas no se 
podrían sustentar las armas, porque la guerra también tiene sus leyes y 
está sujeta a ellas, y que las leyes caen debajo de lo que son letras y 
letrados. 
A esto responden las armas que las leyes no se podrán sustentar sin ellas, 
porque con las armas se defienden las repúblicas, se conservan los reinos, 
se guardan las ciudades, se aseguran los caminos, se despejan los mares 
de cosarios, y, finalmente, si por ellas no fuese, las repúblicas, los reinos, 
las monarquías, las ciudades, los caminos de mar y tierra estarían sujetos 
al rigor y a la confusión que trae consigo la guerra el tiempo que dura y 
tiene licencia de usar de sus previlegios y de sus fuerzas. 
Y es razón averiguada que aquello que más cuesta se estima y debe de 
estimar en más. Alcanzar alguno a ser eminente en letras le cuesta 
tiempo, vigilias, hambre, desnudez, vaguidos de cabeza, indigestiones de 
estómago, y otras cosas a éstas adherentes, que, en parte, ya las tengo 
referidas; mas llegar uno por sus términos a ser buen soldado le cuesta 
todo lo que al estudiante en tanto mayor grado, que no tiene 
comparación, porque a cada paso está a pique de perder la vida. Y ¿qué 
temor de necesidad y pobreza puede llegar ni fatigar al estudiante, que 
llegue al que tiene un soldado, que, hallándose cercado en alguna fuerza, 
y estando de posta o guarda en algún rebellín o caballero, siente que los 
enemigos están minando hacia la parte donde él está, y no puede 
apartarse de allí por ningún caso, ni huir el peligro que de tan cerca le 
amenaza? Sólo lo que puede hacer es dar noticia a su capitán de lo que 
pasa, para que lo remedie con alguna contramina, y él estarse quedo, 
temiendo y esperando cuándo improvisamente ha de subir a las nubes sin 
alas, y bajar al profundo sin su voluntad. 
Y si éste parece pequeño peligro, veamos si le iguala o hace ventaja el de 
embestirse dos galeras por las proas en mitad del mar espacioso, las 
cuales enclavijadas y trabadas, no le queda al soldado más espacio del 
que concede dos pies de tabla del espolón; y, con todo esto, viendo que 
tiene delante de sí tantos ministros de la muerte que le amenazan cuantos 
cañones de artillería se asestan de la parte contraria, que no distan de su 
cuerpo una lanza, y viendo que al primer descuido de los pies iría a visitar 
los profundos senos de Neptuno, y, con todo esto, con intrépido corazón, 



llevado de la honra que le incita, se pone a ser blanco de tanta 
arcabucería, y procura pasar por tan estrecho paso al bajel contrario. 
Y lo que más es de admirar, que apenas uno ha caído donde no se podrá 
levantar hasta la fin del mundo, cuando otro ocupa su mesmo lugar; y si 
éste también cae en el mar, que como a enemigo le aguarda, otro y otro le 
sucede sin dar tiempo al tiempo de sus muertes: valentía y atrevimiento 
el mayor que se puede hallar en todos los trances de la guerra. 
¡Bien hayan aquellos benditos siglos que carecieron de la espantable furia 
de aquestos endemoniados instrumentos de la artillería! a cuyo inventor 
tengo para mí que en el infierno se le está dando el premio de su diabólica 
invención, con la cual dio causa que un infame y cobarde brazo quite la 
vida a un valeroso caballero, y que, sin saber cómo o por dónde, en la 
mitad del coraje y brío que enciende y anima a los valientes pechos, llega 
una desmandada bala, disparada de quien quizá huyó y se espantó del 
resplandor que hizo el fuego al disparar de la maldita máquina, y corta y 
acaba en un instante los pensamientos y vida de quien la merecía gozar 
luengos siglos. 
Y así, considerando esto, estoy por decir que en el alma me pesa de haber 
tomado este ejercicio de caballero andante en edad tan detestable como 
es esta en que ahora vivimos; porque aunque a mí ningún peligro me 
pone miedo, todavía me pone recelo pensar si la pólvora y el estaño me 
han de quitar la ocasión de hacerme famoso y conocido por el valor de mi 
brazo y filos de mi espada, por todo lo descubierto de la tierra. Pero haga 
el cielo lo que fuere servido; que tanto seré más estimado, si salgo con lo 
que pretendo, cuanto a mayores peligros me he puesto que se pusieron 
los caballeros andantes de los pasados siglos. 

Don Quijote de la Mancha, parte 1ª, capítulo 38

Así que es razón concluyente que el intentar las cosas de las cuales antes 
nos puede suceder daño que provecho es de juicios sin discurso y 
temerarios, y más cuando quieren intentar aquellas a que no son forzados 
ni compelidos, y que de muy lejos traen descubierto que el intentarías es 
manifiesta locura. Las cosas dificultosas se intentan por Dios, o por el 
mundo, o por entrambos a dos: las que se acometen por Dios son las que 
acometieron los santos, acometiendo a vivir vida de ángeles en cuerpos 
humanos; las que se acometen por respeto del mundo son las de aquellos 
que pasan tanta infinidad de agua, tanta diversidad de climas, tanta 
extrañeza de gentes, por adquirir estos que llaman bienes de fortuna; y 
las que se intentan por Dios y por el mundo juntamente son aquellas de 
los valerosos soldados, que apenas veen en el contrario muro abierto 
tanto espacio cuanto es el que pudo hacer una redonda bala de artillería, 
cuando, puesto aparte todo temor, sin hacer discurso ni advertir al 
manifiesto peligro que les amenaza, llevados en vuelo de las alas del 
deseo de volver por su fe, por su nación y por su rey, se arrojan 



intrépidamente por la mitad de mil contrapuestas muertas que los 
esperan. Estas cosas son las que suelen intentarse, y es honra, gloria y 
provecho intentarías, aunque tan llenas de inconvenientes y peligros; 
pero la que tú dices que quieres intentar y poner por obra, ni te ha de 
alcanzar gloria de Dios, bienes de la fortuna, ni fama con los hombres; 
porque, puesto que salgas con ella como deseas, no has de quedar ni más 
ufano, ni mas rico, ni más honrado que estás ahora; y si no sales, te has 
de ver en la mayor miseria que imaginarse pueda, porque no te ha de 
aprovechar pensar entonces que no sabe nadie la desgracia que te ha 
sucedido; porque bastará para afligirte y deshacerte que la sepas tú 
mesmo. 

Don Quijote de la Mancha, parte 1ª, capítulo 33

Yo tendré cuidado de enviarle algunos regalos que coma, y cómalos en 
todo caso, que le hago saber que imagino, como quien ha pasado por ello, 
que todas nuestras locuras proceden de tener los estómagos vacíos y los 
celebros llenos de aire. Esfuércese, esfuércese, que el descaecimiento en 
los infortunios apoca la salud y acarrea la muerte. 

Don Quijote de la Mancha, parte 2ª, capítulo 1

Dos caminos hay, hijas, por donde pueden ir los hombres a llegar a ser 
ricos y honrados: el uno es el de las letras; otro, el de las armas. Yo tengo 
más armas que letras, y nací, según me inclino a las armas, debajo de la 
influencia del planeta Marte; así que, casi me es forzoso seguir por su 
camino, y por él tengo de ir a pesar de todo el mundo, y será en balde 
cansaros en persuadirme a que no quiera yo lo que los cielos quieren, la 
fortuna ordena y la razón pide, y, sobre todo, mi voluntad desea. Pues con 
saber, como sé, los innumerables trabajos que son anejos al andante 
caballería, sé también los infinitos bienes que se alcanzan con ella; y sé 
que la senda de la virtud es muy estrecha, y el camino del vicio, ancho y 
espacioso; y sé que sus fines y paraderos son diferentes, porque el del 
vicio, dilatado y espacioso, acaba en la muerte, y el de la virtud, angosto y 
trabajoso, acaba en vida, y no en vida que se acaba, sino en la que no 
tendrá fin. 

Don Quijote de la Mancha, parte 2ª, capítulo 6

Los hijos, señor, son pedazos de las entrañas de sus padres, y así, se han 
de querer, o buenos o malos que sean, como se quieren las almas que nos 
dan vida; a los padres toca el encaminarlos desde pequeños por los pasos 
de la virtud, de la buena crianza y de las buenas y cristianas costumbres, 
para que cuando grandes sean báculo de la vejez de sus padres y gloria de 
su posteridad; y en lo de forzarles que estudien esta o aquella ciencia no 



lo tengo por acertado, aunque el persuadirles no será dañoso; y cuando 
no se ha de estudiar para pane lucrando, siendo tan venturoso el 
estudiante que le dio el cielo padres que se lo dejen, sería yo de parecer 
que le dejen seguir aquella ciencia a que más le vieren inclinado; y, 
aunque la de la poesía es menos útil que deleitable, no es de aquellas que 
suelen deshonrar a quien las posee.  

Don Quijote de la Mancha, parte 2ª, capítulo 6

Señor caballero, los caballeros andantes han de acometer las aventuras 
que prometen esperanza de salir bien dellas, y no aquellas que de en todo 
la quitan; porque la valentía que se entra en la juridición de la temeridad, 
más tiene de locura que de fortaleza. Cuanto más, que estos leones no 
vienen contra vuesa merced, ni lo sueñan: van presentados a Su 
Majestad, y no será bien detenerlos ni impedirles su viaje.  

Don Quijote de la Mancha, parte 2ª, capítulo 17

¿Quién duda, señor don Diego de Miranda, que vuestra merced no me 
tenga en su opinión por un hombre disparatado y loco? Y no sería mucho 
que así fuese, porque mis obras no pueden dar testimonio de otra cosa. 
Pues, con todo esto, quiero que vuestra merced advierta que no soy tan 
loco ni tan menguado como debo de haberle parecido. Bien parece un 
gallardo caballero, a los ojos de su rey, en la mitad de una gran plaza, dar 
una lanzada con felice suceso a un bravo toro; bien parece un caballero, 
armado de esplandecientes armas, pasar la tela en alegres justas delante 
de las damas, y bien parecen todos aquellos caballeros que en ejercicios 
militares, o que lo parezcan, entretienen y alegran, y, si se puede decir, 
honran las cortes de sus príncipes; pero sobre todos éstos parece mejor 
un caballero andante, que por los desiertos, por las soledades, por las 
encrucijadas, por las selvas y por los montes anda buscando peligrosas 
aventuras, con intención de darles dichosa y bien afortunada cima, sólo 
por alcanzar gloriosa fama y duradera. Mejor parece, digo, un caballero 
andante, socorriendo a una viuda en algún despoblado, que un cortesano 
caballero, requebrando a una doncella en las ciudades. Todos los 
caballeros tienen sus particulares ejercicios: sirva a las damas el 
cortesano; autorice la corte de su rey con libreas; sustente los caballeros 
pobres con el espléndido plato de su mesa; concierte justas, mantenga 
torneos y muéstrese grande, liberal y magnífico, y buen cristiano, sobre 
todo, y desta manera cumplirá con sus precisas obligaciones. Pero el 
andante caballero busque los rincones del mundo; éntrese en los más 
intricados laberintos; acometa a cada paso lo imposible; resista en los 
páramos despoblados los ardientes rayos del sol en la mitad del verano, y 
en el invierno la dura inclemencia de los vientos y de los yelos; no le 
asombren leones, ni le espanten vestiglos, ni atemoricen endriagos; que 



buscar éstos, acometer aquéllos y vencerlos a todos son sus principales y 
verdaderos ejercicios. Yo, pues, como me cupo en suerte ser uno del 
número de la andante caballería, no puedo dejar de acometer todo 
aquello que a mí me pareciere que cae debajo de la juridición de mis 
ejercicios; y así, el acometer los leones que ahora acometí derechamente 
me tocaba, puesto que conocí ser temeridad esorbitante, porque bien sé 
lo que es valentía, que es una virtud que está puesta entre dos estremos 
viciosos, como son la cobardía y la temeridad; pero menos mal será que el 
que es valiente toque y suba al punto de temerario, que no que baje y 
toque en el punto de cobarde; que así como es más fácil venir el pródigo a 
ser liberal que al avaro, así es más fácil dar el temerario en verdadero 
valiente que no el cobarde subir a la verdadera valentía; y, en esto de 
acometer aventuras, créame vuesa merced, señor don Diego, que antes se 
ha de perder por carta de más que de menos, porque mejor suena en las 
orejas de los que lo oyen "el tal caballero es temerario y atrevido" que no 
"el tal caballero es tímido y cobarde".

Don Quijote de la Mancha, parte 2ª, capítulo 27

La libertad, Sancho, es uno de los más preciosos dones que a los hombres 
dieron los cielos; con ella no pueden igualarse los tesoros que encierra la 
tierra ni el mar encubre; por la libertad, así como por la honra, se puede y 
debe aventurar la vida, y, por el contrario, el cautiverio es el mayor mal 
que puede venir a los hombres. Digo esto, Sancho, porque bien has visto 
el regalo, la abundancia que en este castillo que dejamos hemos tenido; 
pues en metad de aquellos banquetes sazonados y de aquellas bebidas de 
nieve, me parecía a mí que estaba metido entre las estrechezas de la 
hambre, porque no lo gozaba con la libertad que lo gozara si fueran míos; 
que las obligaciones de las recompensas de los beneficios y mercedes 
recebidas son ataduras que no dejan campear al ánimo libre. ¡Venturoso 
aquél a quien el cielo dio un pedazo de pan, sin que le quede obligación 
de agradecerlo a otro que al mismo cielo!

Don Quijote de la Mancha, parte 2ª, capítulo 58

¡Válgate el diablo por don Quijote de la Mancha! ¿Cómo que hasta aquí 
has llegado, sin haberte muerto los infinitos palos que tienes a cuestas? 
Tu eres loco, y si lo fueras a solas y dentro de las puertas de tu locura, 
fuera menos mal; pero tienes propiedad de volver locos y mentecatos a 
cuantos te tratan y comunican; si no, mírenlo por estos señores que te 
acompañan. Vuélvete, mentecato, a tu casa, y mira por tu hacienda, por 
tu mujer y tus hijos, y déjate destas vaciedades que te carcomen el seso y 
te desnatan el entendimiento. 

Don Quijote de la Mancha, parte 2ª, capítulo 62



¡Ay! –respondió Sancho, llorando–: no se muera vuestra merced, señor 
mío, sino tome mi consejo y viva muchos años, porque la mayor locura 
que puede hacer un hombre en esta vida es dejarse morir, sin más ni más, 
sin que nadie le mate, ni otras manos le acaben que las de la melancolía. 
Mire no sea perezoso, sino levántese desa cama, y vámonos al campo 
vestidos de pastores, como tenemos concertado: quizá tras de alguna 
mata hallaremos a la señora doña Dulcinea desencantada, que no haya 
más que ver. Si es que se muere de pesar de verse vencido, écheme a mí la 
culpa, diciendo que por haber yo cinchado mal a Rocinante le derribaron; 
cuanto más, que vuestra merced habrá visto en sus libros de caballerías 
ser cosa ordinaria derribarse unos caballeros a otros, y el que es vencido 
hoy ser vencedor mañana. 

Don Quijote de la Mancha, parte 2ª, capítulo 74
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